Ofrenda de la provincia de León a Vegamián y sus pueblos by García, Casiano & Eguiagaray Pallarés, José, 1892-1971
E X C M A . D I P U T A C I O N P R O V I N C I A L D E L E O N 
O F R E N D A 
DE LA PROVINCIA DE LEON A 






O F R E N D A 
DE LA PROVINCIA 
DE LEON A 
V E G A M I A N 
Y SUS PUEBLOS 

INTRODUCCION: 
l imo . Sr. D . José Eguiagaray Pallares, Presidente 
de la Exenta. D ipu tac ión Prov inc ia l . 
TEXTO: 
R. P. Casiano Garc ía , Agust ino. 
FOTOS: 
H . Puente y J . Tascón. 
m 
INTRODUCCION A LA OFRENDA 
Corr ía entonces el año 1 4 9 2 cuando del alto de una cofa en 
aquella nave, ganada ya por la desesperanza, salió el gr i to que 
anunciaba a los expedicionarios la feliz, presencia de la t ierra bus-
cada. Colón requir ió la c ruz , desenvainó su espada y bajó de la 
nave a l esquife y desde él saltó a la p laya desconocida. En ella ya , 
dobló su rodi l la , r ind ió su acero e hincó la c ruz en la t ierra. Se 
había abierto para España el ciclo fabuloso de la generación i n -
mor ta l de los descubridores de mundos nuevos. H a n pasado cuatro 
siglos y medio largos y aquellas generaciones de los legendarios 
descubridores de tierras desconocidas, a las que legaron sus creen-
cias, su lengua y sus cristianas leyes, fueron evolucionando en el 
tiempo porque fueron evolucionando también las necesidades vitales. 
Hoy , de aquellas epopeyas, nos queda el recuerdo emocionado que 
a ratos nos parece sueño o fantást ica invención, porque fue tan 
grandioso el suceso histórico que se nos aparece casi imposible y 
desde luego inadecuado para medirlo con la medida de las realida-
des corrientes. 
H a n pasado muchas generaciones, no sólo en el aspecto bioló-
gico del concepto, sino en el de coetaneidad que denominó Ortega, 
y hemos llegado a estos tiempos en que el v i v i r va desdibujando 
nuestros puntos de vista personales pa ra contornearlos de una d i f u -
minación que envuelve las dist intas líneas del ahora interés i nd i v i -
dua l fundamentalmente respetado y respetable, para t r aza r un d i -
bujo, más ampl io de extensión, pero más subordinado a l interés 
colectivo y social, y ya no hay mundos de t ierra que descubrir aun-
que existan otros posibles planetas a donde llegar. Pero el mundo 
nuestro, el que vivimos, la Pat r ia en que asentamos, tiene todavía 
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urgencias inaplazables que real izar y porvenires que descubrir, 
para que nosotros mismos, o los que nos sucedan, v ivan mejor. Y 
surge el tema social del más adecuado aprovechamiento y mejor 
redistribución de la r iqueza que Dios puso en mano de los hombres 
para que, domeñando las fuerzas que de su fuerza d iv ina les tras-
mi t ió , las dobleguen poniéndolas a l más exacto y debido servicio de 
su necesidad. 
Nos ha tocado v i v i r en una etapa generacional en la que el 
mundo está buscando, con su inteligencia, soluciones a problemas 
que depasan el ámbito planetario, pero contra tamaiía audacia, el 
hombre se encuentra con que aun en el supuesto de que consiga po 
ner su p lanta, como lo hicieron nuestros legendarios navegantes, en 
mundos nuevos, existen problemas de suficiente perennidad en su 
vigencia que nos obligan a no desviarnos de puntos concretos que se 
enuncian en términos vulgares; tales como mejora del nivel de nues-
tras vidas, u t i l izac ión exhaustiva de las riquezas terrenales, explo-
tación hasta el límite de todas las fuerzas v ivas de la naturaleza. 
Y he aquí por qué este r incón de la t ierra española, g ran im-
pulsadora de aquella epopeya colombina, no sólo po r su impor-
tancia económica en aquel tiempo, sino por su importancia espi-
r i t ua l , de la que llevaban una buena parte la c ruz , la espada y 
las leyes que portaron a las An t i l l as las gentes del almirante, se 
enfrenta, a l cabo de 469 años, con la urgencia histórica actual que 
nos pide el sacrif icio de una austera y modesta existencia urbana 
para que las energías, que la d iv in idad colocó en nuestra geografía, 
sean transformadas aun a costa de nuestra propia desaparición y 
asi con ellas v iv i f icar , a l transformarse ordenadamente en r iqueza, 
progreso y mejora, la enteca v ida de la colectividad nacional. 
Vosotros —en 1961— os hacéis cargo de nuestro momento 
generacional y lo aceptáis, no sin dolor, pero s i sin rencor. Vuestra 
geografía va a su f r i r una alteración que os obliga a desaparecer 
como entidad urbana, pero vosotros sois hijos de un momento na-
I I — 
cional que interpretó antes que nadie una vigencia histórico-social y 
yo os inv i to a que el día de mañana cuando las obras del pantano 
del Porma, el río testigo de vuestras alegrías y de vuestros duelos, 
comience a merced de su apresamiento a cubr i r estos pueblos, 
vengamos aquí a traer a sus primeras aguas represadas, el t r i -
buto de tanto sacrificio sublimado por la ofrenda de las cinco 
bermejas rosas de vuestra Fe, de vuestro patr iot ismo, de vuestra 
ejemplaridad, de vuestro recuerdo y de vuestro amor a lo que aquí 
v i v ió y era también tan vuestro. 
Y a l impulso que siempre da la generosidad del sacrificio en los 
pechos de los hombres honrados, con la C r u z , que no va r i ó nunca 
en vuestras creencias, con la espada t ransformada hoy en los rudos 
instrumentos de trabajo, iréis valle abajo a laborar a otros luga-
res, que íolo porque los huellen vuestras plantas, serán sagrados, 
en los que recibiréis la perenne ofrenda de la g ra t i t ud de la Pa t r ia 
y la segura bendición de Dios, porque si no habéis descubierto unas 
t i rras nuevas habéis af i rmado una vez más unos principios inde-
clinables que hacen a l hombre digno de sí mismo y de sus más altos 
y ultraterrenos destinos. 
JOSE E G U I A G A R A Y P A L L A R E S 
Presidente de la Excma Diputación Provincial 
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PORTICO 
Como en la desaparición del Pantano de Luna, ha que-
rido la Excma. Diputación Provincial de León conservar el 
recuerdo de los pueblos que van a desaparecer por el 
Pantano de Vegamián, y a la vez hacer un homenaje de 
despedida a todos los que por el bien común se sacrifican. 
Y me honra encargándome a mí de la parte literaria; 
a mí, que soy montañés de pura cepa y nacido en Vegamián, 
lo que va a ser el centro del futuro lago; a mí, que he co-
rrido.casi todos aquellos caminos y aquellos cerros y mon-
tes, y he pasado muchas veces por aquellos pueblos; a mí, 
que conozco mucha gente por sus nombres de pila; y que 
además tengo escrita la «Historia de las Montañas del 
Porma>, que viene aquí como anillo al dedo, pues ya se 
hizo con vistas a esto. 
El encargo, además de honrarme, lo hago con amor; es 
mi tierra y basta. Por ello doy las más expresivas gracias 
a la Excma. Diputación Provincial. 















Q u i s i e r a y o c a n t a r u n a t r iste elegía a estos p u e b l o s c(ue v a n 
a d e s a p a r e c e r , p u e s s i t o d a s las d e s p e d i d a s t i e n e n algo d e la 
m u e r t e , c¡ué n o será esta g r a n d e s p e d i d a c(ue e s t a m o s 
p r e s e n c i a n d o . 
D e s p e d i d a d e los m u e r t o s cfue acfuí d e s c a n s a n . 
D e s p e d i d a d e las t r a d i c i o n e s y d e la h i s t o r i a d e la r e g i ó n cfue 
f o r m a n los te j idos e s p i r i t u a l e s d e n u e s t r a a l m a . 
D e s p e d i d a d e la t ie r ra d o n d e n a c i m o s y d o n d e t e n e m o s c l a -
v a d a s n u e s t r a s ra íces. 
D e s p e d i d a d e los f a m i l i a r e s , a m i g o s y c o n v e c i n o s (fue a h o r a 
v a n a s e r a v e n t a d o s e n v a r i a s d i r e c c i o n e s . 
D e s p e d i d a d e las c a s a s y c a l l e s d e l p u e b l o , l l e n a s d e 
r e c u e r d o s . 
Y c o m o n o m e s i e n t o c o n f u e r z a p a r a h a c e r l a , r e c u e r d o 
acfuel lo d e l S a l m o : « J u n t o a los r íos d e B a b i l o n i a , a l l í n o s 
s e n t á b a m o s ; y l l o r á b a m o s a c o r d á n d o n o s d e S i ó n » . 
«rOe /0« s a u c e s d e s u s or i l l as c o l g á b a m o s n u e s t r a s cí taras». 
' A l l í l os (fue n o s t e n í a n c a u t i v o s n o s p e d í a n cfue c a n t á s e m o s : 
¡os (fue n o s h a b í a n l l e v a d o a t a d o s , cfue n o s alegrásemos-, c a n -
t a d n o s a l g u n o d e los c a n t o s d e S i ó n * . 
« ¿ C ó m o c a n t a r en t i e r ra e x t r a ñ a los c a n t o s d e Yavé1?» 
« S i y o m e o l v i d a r e d e ti , J e r u s a l é n , o l v í d e s e d e m í m i d i e s t r a . 
P e g ú e s e m i l e n g u a a l p a l a d a r , s i y o n o m e a c o r d a s e d e ti , 
-s i n o p u s i e r a a J e r u s a l é n p o r e n c i m a d e c u a l q u i e r a legr ía» . 
A s í l l o r a b a n s u d e s t i e r r o los j u d í o s . 
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EL PANTANO DE VEGAMIAN 
i 
R E A L I D A D 
U C H O me alegra el que la Excma. Diputación Provincial 
quiera celebrar este año las Fiestas Comarcales con es-
pecial solemnidad y especial s igni f icado en la cabecera del Porma, 
para honrar a los pueblos (casi todos ellos del Ayuntamiento de Ve-
gamián), que van a desaparecer dentro de muy pocos años. Y esta es 
una razón muy fuerte por la que el Pantano debiera l lamarse, no del 
Porma, que este río puede tener ve in te, comenzando en Isoba, sino 
de Vegamián, que es el Ayuntamiento sacri f icado. Sería bueno co-
menzar a honrar a la comarca que desaparece, dando su nombre al 
Pantano, para que, de t ierra de tanta histor ia, quede por lo menos el 
nombre en los mapas de la prov inc ia . 
Yo desde mi celda monacal , pido a las autoridades que comiencen 
con este acto de just ic ia, que sería una buena manera de ofrendar el 
homenaje a los pueblos del Ayuntamiento que desaparece por completo 
Y vamos a la obra. La presa se va a alzar hacia el k i lómetro 9 de 
la carretera de Boñar a Tarna , entre dos enormes bastiones que hay 
más abajo de las Ventas de Perreras, que se l laman El Bustio y El 
Riego o A l to de las Lunas. Tendrá una altura sobre cimientos de 
78 metros y en la obra se emplearán 284.000 metros cúbicos de hor-
migón y se gastarán unas 70 mi l toneladas de cemento. 
El lago formado por este embalse podrá contener unos 250 mi l lo -
nes de metros cúbicos y l legará hasta Camposol i l lo , con una longi tud 
de 7 ki lómetros y una anchura máxima de 1,3. Tr ibutarán allí sus 
aguas, comenzando desde la presa y mirando al norte: a la izquierda 
el río Rucayo, a la derecha el de Lodares pr imero y después el A r i a -
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nes, que recogen las aguas de los valles de Perreras, Lodares y Re-
yero. Más arriba tenemos el arroyo que baja de Sol le por San 
C ib r ián , y más adelante el río Si lván que baja de Fontanamosa y el 
Colorno que baja del monte Yyargá; por encima de Cof iñal se unen 
el San Isidro que baja de dicho puerto y el Porma que viene del Pinar 
y Puerto de las Señales. Es decir, que recoge todas las aguas de los 
tres Ayuntamientos de Puebla de L i l lo , Vegamián y Reyero. Y, como 
veremos, se le añade el trasvase del río Curueño. Las tierras que queda-
rán anegadas serán unas 1.300 hectáreas de lo mejor de cada pueblo. 
El presupuesto de las obras estará div id ido así: 
Presa . 130.4 mil lones de pesetas. 
Túnel de trasvase 43 
Carretera 25.8 
td i f icac iones auxil iares 4.1 
Caminos, presa del Curueño, etc 40.5 
T O T A L . . 244.8 
Las obras serán llevadas a cabo por la compañía M . Z . O. V. y 
«Cubiertas y Tejados», y deben estar terminadas el 1965. 
Para estas fechas ya han pasado los rumores «de que nunca l le-
gará; eso no lo veremos los v iv ientes»; ya está presente, ya se están 
comenzando las obras previas, edif icios del personal, desviación de la 
carretera y otras obras accesorias Pero esto no quiere decir que 
vosotros os vais a parar en vuestra vida cuotidiana, o que todo se 
acabó al l legar el pantano. N o , ahora a cooperar todo lo que se pueda 
en los trabajos de edif icación de esa magna empresa y pensar que la 
v ida no se ha acabado, que Dios y el cielo es lo mismo aquí que allá 
donde la Providencia os depare vuestra nueva v ida; solo varían los 
accidentes del terreno. 
Los pueblos que van a desaparecer podemos div id i r los así: 
A ) Pueblos que desaparecerán'por completo: Armada, Campi l lo , 
Perreras, Lodares, Quintani l la y Vegamián. 
B) Pueblos que desaparecerán en parte porque pierden las me-
jores t ierras; Rucayo, Ut rero, Camposol i l lo y Orones. Todos, excepto 
Camposol i l lo , pertenecen al Ayuntamiento de Vegamián. 
Estos pueblos están enmarcados en el centro de la antigua Juris-
d icc ión de Peñamián y Señorío del Obispo de León, y por aquí co-
menzaremos nuestra descr ipción. 
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LA COMARCA 
L os pueblos del municipio de Vegamián y, en gene-
ral, los que ahora van a desaparecer inundados por 
el Pantano o a resultar gravemente afectados, for-
man una parte importantísima de la Comarca de la 
Cabecera del Porma. Aqu í estuvo también el núcleo 
más importante del Distr i to histórico o Jurisdicción 
de P E N A M I A N . Es fácil localizar en estos pue-
blos linajes ilustres: Los Sánchez o los Rodríguez, 
de Vegamián; los Reyero en Camposolillo, armas 
buenas en Rucayo, etc. Queremos, sin embargo, 
resumirlos hoy bajo las armas de uno de los más 
famosos: el que encarnó con hazañas y atributos 
de héroe de la Guerra de la Independencia, el 
General D O N FEDERICO C A S T A Ñ Ó N Y 
















A comarca en que va a quedar enclavado el Pantano co in -
cide con la parte central y pr incipal del h istór ico distr i to de 
Peñamián, que tenía su centro, y de ella der ivó el nombre, en la peña 
de Peñamián, del que vamos a dar una l igera pincelada. 
El monte de Pardomino o Perameno fué escogido en t iempos re-
motísimos por los ermitaños para retirarse al l í del mundanal ru ido. 
Después, cuando las persecuciones de los árabes, muchos monjes 
huyeron y buscaron en estas montañas sit ios retirados donde v i v i r en 
paz, donde no l legaran las razzias que periódicamente veri f icaban los 
moros. A l l í exist ieron hasta seis monasterios algunos bien localizados: 
el de San Pedro en el Monte de San Pedro; el de San Andrés en los 
prados llamados de San Andrés, que antes fueron propiedad del mo-
naster io, y posiblemente allí estén enterrados los restos de un obispo 
de León y muchos abades y monjes. Encima de ellos hoy pastan las 
vacas y pocos se dan cuenta de lo que allí yace. El de San Salvador, 
que debió durar más estaba a la boca de Pardomino, en la pradera 
que hay al comenzar Valcabrero. De allí sal ieron muchas de las pie-
dras que hay en la actual iglesia de Vegamián. 
Cuando en el siglo XI I I se conquistó la meseta castellana y Extre-
madura, la gente comenzó a emigrar para allá y lo mismo hicieron los 
monjes, ya que allá se les daba mejor cl ima y mejores t ierras que 
aquí . A l perder su importancia los monasterios de Pardomino, el Rey 
D . Fernando I I , el 1223, hizo donación al Obispo de León no sólo de 
Pardomino sino del A l foz de Peñamián, y con todo se formó la Juris-
dicc ión de Peñamián, Señorío de! Sr. Obispo, que lo conservó hasta 
las Cortes de Cádiz. Y no es que él directamente lo gobernase, sino 
que el Obispo mandaba a un representante suyo que presidía las elec-
ciones de Jueces, Alcaldes y Regidores que en su nombre administra-
sen. Los pueblos de la Jurisdicción fueron al pr inc ip io: Redipol los, 
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Sancibr ián, Camposol i l lo , Sol le, Armada, Orones, Pall ide, Reyeror 
V iego, Primajas, Lodares, Vegamián, Campi l lo , Valdehuesa, Perreras, 
Quintani l la, Rucayo, Ut rero ; más tarde se separó la Jurisdicción de 
Redipollos con los pueblos de: Redipol los, Sol le, Sancibr ián, Campo-
sol i l lo, Pall ide y Reyero. El centro fue siempre Vegamián con los pue-
blos que ahora desaparecen. 
Esta montaña fue siempre pobre, ya por su consti tución ya por 
su cl ima demasiado r iguroso y por tradición fueron sus riquezas pr in-
cipales el bosque de roble y haya y la ganadería. Y eso debiera con-
t inuar siendo así; el quitar el bosque para dar paso a una agricul tura 
pobre es mal negocio. Gran parte de los pueblos de esta montaña» 
deben su v ida a las majadas de pastores, como Valdehuesa, Perreras» 
Quintani l la , Orones. Los vecinos de estos pueblos v iv ían acá en el 
verano atendiendo a sus rebaños que todos los años subían a los 
puertos, y atendiendo a la vez algunos prados y t ierras; durante el 
invierno los hombres e hijos mayores bajaban con los rebaños hacia 
Extremadura y allí trabajaban, subiendo de zagales a pastores, raba-
danes y mayorales. Y cuando habían ganado bastante se retiraban a 
sus pueblos a cuidar la fortuna que poco a poco habían ido acumu-
lando. 
Las mujeres y los hijos pequeños se quedaban acá en la Montaña 
cuidando de su hacienda o dedicándose a bajar madera del monte y 
prepararla convenientemente para después cambiarla en Tierra de 
Campos por pan y v ino , pues hasta entrado el siglo era poco el pan 
de tr igo que aquí se comía; los garbanzos eran cuestión de los días 
que repicaban las campanas, pues para de ordinar io estaban los t i tos 
y arbejos. Y así se hizo aquella gente sobria, ahorradora y f iel a sus 
compromisos; y las mujeres leales, decididas y l levando la casa y la 
educación de los hi jos mientras sus maridos estaban fuera. 
Hubo una pequeña parte de esta gente que aquí v ivía que perte-
necía a los restos de la antigua nobleza guerrera y que poseía la ma-
yor parte de los pocos terrenos cul t ivables; los mol inos, las paradas 
y los arriendos de algunos puertos. Propiedades que se conservaban 
intactas en las famil ias debido al régimen de mayorazgo: es decir el 
mayor retenía la casa y ciertas propiedades que estaban vinculadas al 
nombre y l inaje de la fami l ia. A los demás hermanos se les daba la 
parte no vinculada y se les ponía en disposición de ganarse la vida o 






almáciga donde se criaban ios segundones que de aquí salían a estu-
d iar o conquistar el mundo, como los Bayón de Campi l lo , los Del Río 
de Valdehuesa, los Zapicos y Arenes de Rucayo, los Reyero de Cam-
posol i l lo , los Rodríguez, los Sánchez y los Castañones de Vegamián, 
de los que el más eminente fue el General D. Federico Castañón. 
El municipio fue otro elemento de gran consideración en esta co-
marca. Tenía más poder, más facultades y más iniciat ivas en la v ida 
de los pueblos que los modernos ayuntamientos. El municipio regula-
ba las escuelas, el médico y el guarda; las veceras de ganados, los 
cotos de los pastos y aprovechamiento de los montes, caza y pesca; 
el mejoramiento de la ganadería que venía a ser la riqueza principal 
y a ella iba todo d i r ig ido; de él procedían las magníficas ordenanzas 
-que se mandaban hacer y renovar cada pocos años y eran como el 
cód igo fundamental al que tenían que ajustarse grandes y chicos. 
Estos pueblos de verdad se gobernaban a sí mismos, y de fuera sólo 
les daban una dirección que podríamos l lamar alta o general y los 
impuestos. 
Sus medios económicos los sacaban de los pastos que vendían a 
los ganaderos de Andalucía y Extremadura que todos los años, man-
daban sus rebaños a pastar sus ricos puertos, y de lo que sacaban de 
sus montes que explotaban con orden y sin permit i r abusos. La subida 
y bajada de los rebaños era un acontecimiento en esta t ierra. 
De esta forma de vida y de sus bravias montañas les viene su 
amor a la independencia y el que todos se crean reyes, y de ahí su 
sobriedad espartana. Por tradición son gente cristiana y la rel igión 
invadía toda su v ida social y famil iar; el año se dividía y se medía por 
las grandes fiestas: Navidades, Pascuas de Resurrección y de Pente-
costés, el Corpus, la Inmaculada, las Candelas, San Pedro y San M i -
gue l . El día se dividía por el ángelus de la mañana, mediodía y al 
oscurecer; la hora de misa y del rosario; la vida rel igiosa lo perfumaba 
l o d o . Debemos sentir en el alma que las cosas hayan cambiado; el 
material ismo, esa aspiración a mejorar el nivel de vida que siempre 
se refiere a la buena y cómoda v ida, no a la vida buena y conforme 
a los mandamientos del Señor; ahí que la podemos mejorar todos los 
días y a todas las horas y a nuestra voluntad. 
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NOTICIA GEOGRAFICA E HISTORICA 
DE TODOS LOS PUEBLOS ENUMERADOS 
A R M A D A 
Está a la sombra de la famosa Peña de Peñamián, a 1.079 metros 
de a l t i tud, 4 ki lómetros de Vegamián, 13 de Boñar, estación de Ferro-
carr i l y 46 de León, la capital de provinc ia. L imi ta al N . con Campo-
sol i l lo y Orones, al E. con Lodares, al S. con Vegamián y al O. con 
Utrero. Es la Armata del t iempo de los romanos y de ellos queda un 
cementerio no lejos de la ermita de San Cipr iano, de la que ya se ha 
sacado alguna lápida y no estaría mal removerlo antes de que le 
cubran las-aguas y algo se encontraría para el museo de León. Se le 
cita en el 1185 como perteneciente al Al foz de Peñamián. Ahora es 
un pueblo de 20 vecinos, con una vega pequeña pero buena. Espera-
mos que en otro si t io encuentren mejores t ierras. T iene un molino y 
antes tenía un pisón muy conocido; y además unas minas de carbón 
para el gasto de casa o algo así. 
C A M P I L L O 
Casi pegando a lo que ha de ser presa están las Ventas de Perre-
ras, un ant iguo mesón-venta del t iempo de los carromatos, con un 
molino harinero y una antigua casa de consumos. Y a dos ki lómetros 
por el camino del Val le de Perreras está el antiguo Campi l lum (cam-
pi l lo) y actualmente Campi l lo a 1.045 metros de a l t i tud, a 4 ki lóme-
tros de Vegamián, 11 de Boñar y 38 de León. L imita al N. con 
Quintani l la a 2 k i lómetros, al S. con Valdecast i l lo, al E. con Ve-
gamián y el r ío Porma. En el archivo de la catedral se le nombra en 
varias ocasiones en la Edad Media. Es un pueblo de 79 habitantes, 
es decir poco más de 15 vecinos, rodeado por una parte del Corón y 
la Dehesa y por otra de Pico Grande y los Foyos, etc. 
C A M P O S O L I L L O 
Más arriba de la Peña de las Cuevas, pasado Barbadi l lo, está 
Camposol i l lo a 1.098 metros de a l t i tud, 6 ki lómetros de Vegamián, 
16 de Boñar y 46 de León. L imita al N. con L i l lo , al E. con San C i -
br ián, al O. con Utrero y al S. con Armada. Perderá parte del pueblo 
y gran parte de sus mejores t ierras; y es claro que si varios de sus 
15 vecinos ya estaban buscando casa en la c iudad, ahora será con 
más razón. Y sin embargo, yo creo que éste, lo mismo que Orones, 






por los veraneantes. Además de que la nueva carretera pasará por 
cerquita de Orones y vendrá a juntarse con la antigua un poco más 
arriba del Campo. En este úl t imo pueblo se puede establecer una 
especie de puerto con barcas o lanchas para pescar y recorrer el pan-
tano. La pesca de la trucha será un gran atract ivo, pues, además, de 
estar el río Porma a la entrada del lago, está el r iachuelo de Barba-
di l lo , que ya antiguamente era buen criadero de truchas. Tiene tam-
bién unas minas de carbón que pueden ayudar a v i v i r a los vecinos. 
Es pueblo muy antiguo pues en 945 fue cedido por el Obispo 
Cisi le al monasterio de Sahagún. En 1315 fue cedido por el Rey Don 
Sancho a D. Pedro Castañón y A l tovar . Más adelante perteneció a la 
Jurisdicción de Peñamián, Señorío del Obispo de León, y al comenzar 
la Edad Moderna se separó para formar la Jurisdicción de Redipol los. 
Tuvo una ermita muy famosa de Nuestra Señora de Barbadi l lo. Per-
tenece ahora al Ayuntamiento de L i l lo . 
PERRERAS D E V E G A M I A N 
Está este pueblín en las faldas de la gran Peña Porcada, a una 
altura de 1.090 metros, a 3 ki lómetros de Vegamián, 12 de Boñar y 
43 de León. L imita al N. con Quintani l la y Rucayo, al E. con Vega-
mián, al S. con Campi l lo y al O . con Ar in tero . Viene su nombre del 
antiguo Ferrarías, de unas herrerías que allí hubo, quizás romanas. 
Después se hallan noticias de este pueblo en distintos documentos de 
la catedral; uno del 990 en que Bermudo y su mujer Li la venden una 
t ierra en Ferrarías. En 1142 Al fonso V I I dona algunas de sus propie-
dades en el val le de Ferrarías; y así otros documentos. 
Actualmente es pueblo de poca vida para sus 20 vecinos y no 
creo que puedan subsistir después de la inundación, porque hoy estos 
pueblos pequeños tienden a desaparecer. Demasiado pequeño para 
que le manden maestro y cura y demasiado ret irado y sólo. 
L O D A R E S 
Está este pueblo pasado Vegamián, camino de Reyero, a una 
altura de 1.091 metros, a 3 ki lómetros de la Vi l la de Vegamián, 14 de 
Boñar y 43 de León. L imi ta al N . con Armada, al E. con Pall ide y al 
S. y O. con Vegamián. Es un pueblo con bastante h istor ia; v iene del 
ant iguo Lotares, que ya en la Edad Media sabía l i t igar con los mon-
jes de Pardomino para defender sus derechos a los pastos. Está en 
la ladera de un val leci l lo que tiene por un lado la peña de Peñamián 
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y por otro la del Peñaruelo que le dejan muy bien resguardado; es i n -
dustr ioso y muy rico en ganadería. De aquí salieron los Barr ios, los 
Reyeros y González y Fernández Reyero de los que ha habido muchos 
sacerdotes, capuchinos y jesuítas; y de aquí salieron muchas perso-
nas instruidas pues en tiempos pasados hubo una cátedra de lat inidad 
muy famosa. 
O R O N E S 
Es un pueblo que no llega a los 12 vecinos, está a 1.160 metros 
de a l t i tud, 6 ki lómetros de Vegamián, 17 de Boflar y 45 de León. 
L imi ta al N. con Solle y San C ibr ián , al E. con Pall ide, al S. con Lo-
dares y al O. con Armada. Es un val lecito muy recogido y aunque le 
coja algo de las huertas bajeras, le favorecerá el estar cerca del fu tu-
ro lago y la nueva carretera l legará también cerca. 
Q U I N T A N I L L A D E V E G A M I A N 
Está situado a 1.071 metros de al tura, 3 ki lómetros de Vegamián, 
12 de Boñar y 43 de León. Limita al N. con Rucayo, al E. con Vega-
mián, al S. con Perreras y al O . con la Peña Porcada que le hace de 
fondo. Ya existía este pueblo en la Edad Media y allí hubo un monas-
ter io dedicado a San Salvador que estaba sujeto al famoso monasterio 
benedict ino de Sahagún. T iene unos 12 vecinos. 
R U C A Y O 
El antiguo Río de Kayo está al f inal del Val le de Perreras a una 
altura de 1.147 metros, a 5 ki lómetros de Vegamián, a 15 de Boñar y 
45 de León. L imita al N. con terrenos de L i l lo y Camposol i l lo , al E. 
con Utrero, al S. con Quintani l la y al O . con To l iv ia de Ar r iba . Es el 
pueblo más importante del val le con 25 vecinos, que se l ibrará de ser 
anegado pero que perderá muchas de sus huertas bajas. Será el único 
que quede con suficientes medios de subsistencia. Está este Val le 
bastante cerrado y comprendido entre las sierras que bajan, la una 
de Isoba y la otra del Susarón, el Regalar y las Matas. Valle estrecho, 
pobre en recursos y r ico en peñas que pueden convert i rse en bosques 
con el t iempo. 
U T R E R O 
El Vulturar io de los romanos, por los muchos buitres que allí an-




altura de 1.154 metros de a l t i tud, a 3 ki lómetros de Vegamián, 15 de 
Boñar y 45 de León. Limita al N . con Camposol i l lo , al E. con Arma-
da, al S. con Vegamián y al O . con Rucayo y Quintani l la . De los ro-
manos no heredó sólo el nombre, sino que allí se han recogido algu-
nas lápidas que ahora están en León. En la Edad Media también se le 
nombra en compañía de otros pueblos de la Jurisdicción de Peñamián. 
No desaparece el pueblo, pero sí las mejores t ierras que están 
allá abajo en la Vega, dónde también hay un mol ino y un calero. An t i -
guamente tuvo dos. ermitas, la de San Roque y la de San Pelayo. ¿Qué 
pueden hacer la mayor parte de sus 25 vecinos sino emigrar a otra 
parte? ¿Y qué harán los pocos que queden con unas comunicaciones 
tan difíci les como se presentan? Es cierto que les queda el magníf ico 
monte del Regalar que vale mil lones y unas minas de carbón que pue-
den seguir explotándose para ayudar a los vecinos que queden. La 
buena voluntad de los gobernantes procurará solucionar todas estas 
dif icultades para hacer la vida menos di f íc i l a los que queden. Así sea. 
V A L D E H U E S A 
Val-de-la-huesa y ahora Valdehuesa está a 1.138 metros de a l t i -
tud , 4 k i lómetros de Vegamián, 14 de Boñar y 45 de León. Limita al 
N. con Perreras, al E con Campi l lo , al S. con Valdecasti l lo y Ov i l le 
y al O . con Ar intero Está situado en un recoveco que hace el val le 
hacia la izquierda, a ori l las de un arroyo que baja de la Collada de 
Ar in tero pasando por Santa Engracia, donde dicen que hubo una 
antigua ermita. 
Cerca del pueblo vendrá a salir un túnel que aportará a este pan-
tano las aguas del río Curueño tomadas allá hacia el k i lómetro 13,8 
de la carretera de La Vecil la al puerto de Vegarada, hacia los Puentes 
de Vi l lar ín. Seguirá por la ladera de los montes buscando la altura para 
pasar al Valle de Ar in tero , y de aquí por un túnel trasvasará un caudal 
de agua de 23 metros cúbicos por segundo y en total unos ICO mil lones 
al año. No cabe duda que esto dará a! pueblo cierta importancia y hará 
que no desaparezca a pesar de que le quiten parte de la vega baja. 
No tiene más de 12 vecinos y ya sufr ieron mucho de parte de los 
rojos durante nuestra guerra de l iberación. 
V E G A M I A N 
El val le de Vegamián es una de las más bonitas vistas de la mon-
taña. Es un anf i teatro grande y majestuoso rodeado de lejos por los 
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Montes de Pardomino hacia el sur y la Peña Porcada al oeste y de 
cerca por las Peñas de Utrero y Peñamián al nor te, y las del Cueto y 
Estabiel lo hacia el sur. En el centro queda Vegamián que será el fon-
do del lago. Esta llanura está formada por dos magníficas vegas, la 
alta de regadío moderno de donde sacan habichuelas, alfalfa y t rébol 
para mantener un buen número de vacas lecheras, y a la izquierda del 
r ío , la vega baja y antigua que es muy fér t i l , pues es t ierra de aluvión 
que ha ido dejando el r ío, que antes corría cerca de la Peñamián y ha 
ido derivando hacia el oeste donde ahora la conocemos. De todo lo 
que desaparece, lo mejor y lo más fért i l son estas vegas. Doloroso el 
perderlas, pero necesario. 
Es la v i l la de Vegamián cabeza de ayuntamiento que desaparece 
y está a 1.048 metros de al t i tud. Limita al N. con Utrero y Armada, 
al E. con Lodares, al S. con Valdecasti l lo y Campi l lo y al O. con Pe-
rreras y Quintani l la. T iene ahora 80 vecinos aunque tuvo más, pues 
a últ imos de! pasado siglo y principios del presente, emigraron muchos 
para América donde algunos de ellos han hecho for tuna. 
Tiene una larga historia comenzando por los t iempos de los ro-
manos, ya que según algunos autores, aquí estuvo la ciudad de An ión , 
de los astures augustanos, aunque no hayamos localizado su situación 
exacta. En la Edad Media había dos pueblos, el de Meane que estuvo 
a la sombra de la gran Peña en lo que llaman los val les, y el de Vega 
que debió de estar hacia la Costica San Pedro, y de los dos se for-
maron Vegameane y Peñameane o Vegamián y Peñamián que dió nom-
bre al distr i to. Su historia durante esta época está englobada con la 
de la Jurisdicción de Peñamián, Señorío del Obispo de León. Aún 
actualmente se conservan muchas cosas en el archivo de Vegamián. 
Durante la guerra de la Independencia tiene un período br i l lante, 
gracias a la famil ia Castañón que dió varios mil i tares, especialmente 
el general D. Federico Castañón y Lorenzana que luchó mucho por 
estas montañas y en Vegamián le alcanzaron los franceses que pusie-
ron fuego al pueblo. Pero D. Federico con sus soldados y los vecinos 
derrotó completamente a los franceses que tuvieron que salir corr ien-
do hacia Boñar donde otra vez les apalearon. Hubo otro Federico 
Castañón y Díaz, también mil i tar de aquellos t iempos, que es el ante-
pasado de los que ahora quedan por la montaña. 
Actualmente hay varios sacerdotes, rel igiosos y religiosas repar-









S A C R I F I C I O 
^ S T A magnífica obra material t iene una seiie.de consecuen-
cias, unas que perjudican y otras que benefician. Y vamos 
a comenzar por las más dolorosas: al inundarse estos terrenos es na-
tural que sus habitantes tengan que salir como arrancados de aquí y 
trasladados a otra parte. D igo arrancados, sí, pues el hombre, como 
el árbol , t iene sus raíces en la t ierra que le v io nacer y en que v iv ió 
mucho t iempo. Aquí v iv ieron y murieron sus antepasados y aquí está 
su historia y sus tradiciones que son parte de su v ida ; aquí están to-
davía los parientes, convecinos y amigos que hacen su vida ordinaria 
más l levadera; aquí están los montes y val les, las peñas y los ríos, 
los caminos y los prados que vieron y corr ieron durante su niñez. 
Todo esto hace difíci l el trasplante obl igator io . Pero lo hacen 
más pesado todavía los prejuicios que en general t ienen todos los 
paisanos contra el gobierno. Para ellos «el gobierno siempre va a 
sacar y nunca a dar». Y aquí veo yo la pr imera obl igación de las auto-
ridades que alrededor de ellos se mueven; no hay más remedio que 
instruir les y convencerles de que el Gobierno, si bien no es una ma-
dre cariñosa que nos da de mamar todos los días el al imento necesario 
y nos saca de todos los apuros, tampoco es un ogro duro y cruel que 
quiere devorarnos o por lo menos sacarnos el unto. Los hombres que 
están al frente del Estado son, en general, hombres intel igentes, hon-
rados y con los mejores deseos de acertar, pero que tienen una doble 
ob l igac ión: mirar por el bien de los subditos de una parte, y de la 
otra defender los derechos del Estado, que también los t iene; y mu-
chos no quieren oir hablar de el los, y buscar la manera de evadir los. 
En conjugar estas obligaciones está la bondad del gobernante. Y la 
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mayor parte de esos rumores «de lo mal que resultó en tal o cua\ 
parte> o son rumores sin fundamento, o son efecto, muchas veces, de 
la cazurrería y falta de conocimientos de los perjudicados. 
Yo por lo que he visto en otros pantanos en circunstancias s imi-
lares, puedo decir que todos estos sacrif icados por el bien común de 
la patria grande, no sólo no los abandona el Estado, sino que les hace 
pueblos mejores que los que dejaron. Pueblos modernos, higiénicos» 
con calles amplias y arboladas, bien div ididos y bien comunicados; 
con casas claras y bien vent i ladas, no muy amplias pero ampliables 
cuando surja la necesidad; con corrales, cuadras, graneros y tenadas 
grandes, ya adaptadas a sus ocupaciones y necesidades. 
Y en cuanto a la t ierra les da, en general, más de lo que vosotros 
tenéis aquí; y se la da en una o dos parcelas para que no pierdan el 
t iempo en ir de uno a otro pago, y se pueda usar maquinaria, que en 
estos vuestros terruños no podéis; y se la da al lanada, arreglada con 
caminos de acceso, y a ser posible con r iego, por lo menos en parte. 
Además un amplio huerto famil iar para frutas y verduras cerca de la 
casa. No se contenta con esto, pues en muchos casos adelanta lo ne-
cesario para animales y aperos de labranza, todo a precios baratos y 
a pagar en muchos, a veces en veinte años. 
A pesar de ésto todos sabemos que hay valores y dolores que no 
se pueden tasar y por consiguiente que será doloroso, especialmente 
para los v ie jos; sus raíces van muy hondas en la t ierra y se acuerdan 
hasta de los huesos de sus antepasados. Pero de sobra sabéis que 
Dios los resucitará en el ú l t imo día, no importa dónde estén enterra-
dos. ¿Les queréis mucho? Rezad por ellos y decidles muchas misas 
que, como decía San Agust ín , las tumbas y otros objetos exter iores, 
más son consuelo de los v iv ientes que al iv io de los di funtos. 
Sacri f ic io es renunciar a algo propio para obtener beneficios ma-
yores para los demás; es un sentimiento que produce en nosotros un 
movimiento de bondad, de alegría de v iv i r , de tendencia hacia la 
grandeza, y en los demás a quienes aprovecha, el agradecimiento y 
la admiración. El sacri f ic io es fructí fero y la humanidad no podría 
v i v i r sin é l : Jesucristro se sacrif icó por nosotros y nos redimió; los 
padres se sacrif ican por los h i jos, los crían y los educan hasta ponerlos 
en marcha en la v ida. Queramos o no queramos, todos nos sacrif ica-




Nosotros podemos hacer más doloroso este paso con nuestro 
egoísmo y envidia. El egoísmo de perder nuestras cosas y renunciar 
a nuestros sent imientos; el egoísmo es el sentimiento más opuesto 
-a la caridad de Cr is to . La envidia es el pesar del bien ajeno, de que 
o t ros se aprovechen de nuestros sacri f ic ios, de nuestra renuncia. 
L o haremos todo más fácil si somos comprensivos, y a lo inevi table, 
no sólo le ponemos buena cara, sino lo hacemos con gusto y pensan-
d o que también a nosotros nos puede tocar el benef ic io. 
Por eso el Estado debe ser generoso con estas gentes que así 
«e sacrif ican por el bien común, y pagarles b ien, no sólo sus casas y 
sus negocios, sus fincas urbanas y rústicas, con cristiana honradez 
por ambas partes, sino también los terrenos comunes que aquí en 
«sta t ierra son la mitad de la herencia de cada uno, y para los pobres 
más , pues en los terrenos comunes se al imentan los ganados más de 
la mitad del año. 
No sólo eso, sino el Estado, por medio de sus organismos com-
petentes, debe quitarles la cerrazón de sus prejuicios, debe instruir les 
ya con conferencias o reuniones, de qué es lo que se va a hacer y 
cómo; de qué es lo que ellos deben hacer en cada caso; de las venta-
jas que supondrán para todos el que vayan unidos, por aquéllo de que 
la unión hace la fuerza, y de que yendo juntos los que ya se conocen, 
tendrán más confianza unos en otros, y podrán aconsejarse en cada 
caso. Que se decidan de una vez a formar un pueblo de agricultores 
y cuenten su número, para que de esta manera puedan presentar al 
Estado la correspondiente pet ic ión, y que el Estado Ies busque una o 
dos fincas a propósito para hacer y al imentar un pueblo en buenas 
condic iones. Con desconfianzas de unos en ot ros, con murmuraciones 
de rumores falsos o no comprobados, nunca se hará nada de prove-
cho. Las autoridades tienen que instruir y convencer, ¡ya sé que es 
d i f í c i l ! , pero hay que intentar lo, porque sólo cuando estos elementos 
vayan convencidos y contentos, será cuando el cambio será product i -
vo para ellos y para el país. 
Y cuando se convenzan de que su sacrif icio ¡ necesario será a l i -
v iado todo lo posible, y que se les compensa con creces trasladándo-
les a otros si t ios, con tierras abundantes para l levar una v ida honesta, 
y una casa en mejores condiciones que la que dejaron, se mit igará el 
<U)lor que les produce el dejar la t ierra en que nacieron. Eso sí, puedo 
-asegurarles que en cuanto pasen unos años, los de edad se acordarán 
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algo, pero los hijos ya no se acordarán de las pobres t ierras que d e . 
jaron en la montaña, porque ya están acostumbrados a otras mejores 
allá en la r ibera que os darán más cosecha, más dinero y más pan» 
y los duelos con pan son menos. 
Las ventajas que de este vuestro sacrif icio van a resultar, son 
de tres clases: fundamentalmente el regadío de 35 ó 40 mil hectáreas, 
en su mayor parte en la provincia de León y algo en la provincia de 
Zamora; en segundo lugar la producción de energía eléctr ica, y en 
tercero el evi tar las grandes avenidas, que casi todos los años des-
t ruyen, allá por la r ibera, cosechas, t ierras y casas, con enormes pér-
didas para los pueblos. 
El aumento de cosechas de todas clases con el regadío será de 
unos 600 mil lones al año. Es decir, que toda la r ibera del Porma, des-
de la presa para abajo, se aprovechará para aumentar o crear nuevos 
r iegos; y como se tiene también el proyecto de trasvasar, desde 
Palanquinos, parte del agua hacia el Esla para aumentar el caudal de 
las presas de Rodrigo Abr i l y San Marcos, cuyo recorr ido es de 20 
ki lómetros hasta Valencia de Don Juan, y también por el canal del 
Esla, que nace a la altura de Benamariel y hace un recorr ido de 50 
k i lómetros, volv iendo al mismo cauce más abajo de Benavente, 
aumentando así en muchas hectáreas lo que ahora se regaba. La ven-
taja es tan grande que en muchos casos podrá cuadruplicar las cose-
chas de verduras, f rutas, maíz, plantas forrajeras, tubérculos e incluso 
los cereales, que no tendrán que esperar el agua escasa y a veces a 
destiempo que el cielo les envía. 
El beneficio de la producción eléctrica será del orden de los 150 
mil lones de k w - h , que ayudará a poner en marcha muchas industr ias, 
ya fundadas en los productos agrícolas o ya necesitados por la agr i -
cultura, industrias alimenticias y de conservas de frutas, deshidrata-
ción de vegetales, serrerías o fabricación de- abonos y maquinaria 
agrícolá. El evi tar las avenidas es un producto negat ivo, porque cues-
ta mil lones, pero que debe tenerse en cuenta. 
Con todo esto ¿por qué la mayoría de vosotros no habéis de as-
pirar a que os hagan un pueblo allá abajo, en la r ibera, para que 
vues t ra jenunc ia resulte también en beneficio vuestro? Yo creo que 
esto será lo méyor para la mayor parte de vosotros; la agricultura y 




ganadería es lo que habéis v isto y aprendido y ninguna otra cosa ha-
réis tan bien como esto. El iros por vuestra cuenta por esos mundos 
de D r s y tomar una taberna, que es lo más socorr ido, una frutería o 
una carbonería que no sabéis administrar, es exponeros a gastar los 
cuartos que os dieron por vuestras t ierras y quedar después a la luna 
de Valencia. Ya sé que hay algunos que tienen su situación asegurada 
en la ciudad, porque allá han ido de antemano sus hi jos, y ot ros, que 
ya viejos y sin fami l ia , no tienen interés ninguno en las t ierras, sino 
en el descansar a la escasa sombra de unas pesetas. Pero la mayoría 
debe seguir el camino conocido, y mucho más ahora que el Estado se 
ha decidido a ayudar al labrador de una manera eficaz e inte l igente, 
no sólo para aumentar la^ cosechas, sino a dar ciertas comodidades 
a los pueblos para que socialmente v ivan mejor y no echen de menos 
las comodidades de las ciudades. Ayudarán para la compra de maqui-
nar ia, más abonos y mejores semil las, mejores métodos de cu l t ivo. 
Sobre todo cuando las nuevas industr ias que surgirán con la electr ic i-
dad barata de este magníf ico salto de agua comiencen a funcionar 
conforme a los planes del Gobierno, los gastos de transporte serán 
escasos y las ganancias serán mayores. Yo veo la vida del agr icul tor 
mucho menos dura, menos trabajosa, más cómoda y más product iva, 
pero hay que aprender muchas cosas para salir de la rutina y producir 





I I I 
F A N T A S I A 
U P O N G A M O S que estamos en 1971 a diez años v is ta, que 
vosotros ya habéis corr ido un poco de mundo y volvéis a 
ver conmigo estas t ierras que ya están debajo del agua. Entramos por 
la nueva carretera que cruza desde la vega de Remolina, sit io de un 
pueblo antiguo desaparecido, y cruzamos hacia Valcabrero para ir a 
ver la presa colosal que se ha levantado, en gran parte con vuest ro 
esfuerzo, y las magníficas instalaciones eléctricas que se han hecho a 
salida de presa, y las truchas que tratan de subir tan impetuosa co-
rr iente y no pueden ¡Qué obra más estupenda y qué beneficios está 
reportando! 
Después veremos el poblado que se ha formado en Vegavej i l 
para los ingenieros y empleados de la presa: casas cómodas con jar-
dines y todo, con iglesia, comercio, c ine, taberna; no le falta nada, 
pues además aquí se estableció algo de industr ia: una magnífica 
serrería para aprovechar mucha de la madera de esta región, y hasta 
hubo un indiano de aquí, que hizo una fábrica de géneros de punto 
para dar trabajo a las mujeres y muchachas en inv ierno. ¡La electr ici-
dad es tan barata para todas estas industr ias! 
Y decidimos dar una vuelta al lago y por el lago. Tomamos nues-
tro coche y nos acompaña el de la serrería para expl icarnos lo 
nuevo. Subimos por la carretera que va hasta las primeras casas y 
allí cruza el río Pardomino para tomar la ladera de la solana e ir a 
buscar el n ivel de lo alto de la presa en el Bust io ; se da la vuel ta al 
morro contemplando el agua allí reunida de toda la montaña, se ven 
algunas barcas que van de una parte a otra y nosotros seguimos dan-
do la vuelta al Bust io hasta l legar al f inal del val le de Vi l laguenga 
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que forma un gran golfo y damos vista al Monte San Pedro y la Peña 
del Peñaruelo por el sur. Aquí la carretera da la vuelta al referido 
val le y se dir ige a la Peña del Cueto ; l legamos allá cerca del Forno 
la Vieja donde los ingenieros han hecho un magníf ico mirador para 
contemplar el lago para arriba y para abajo, y aún para el Valle de 
Perreras. ¡Qué v is ta, señores! ¡Qué sit io para la contemplación de la 
naturaleza más estupendo! 
Y ahora una cosa ¿no os habéis f i lado que todos estos montes 
están verdes con bosques incipientes? La expl icación es sencil la. Los 
ingenieros de montes, un cuerpo intel igente y decidido que está 
haciendo una de las obras mejores y que más necesita España repo-
blando montes y col lados, ha hecho aquí una obra intel igente y mara-
v i l losa. Una vez que el Estado expropió todos estos terrenos y se en-
contró con la Peña del Peñaruelo, Te jedo, El Piornal , Peña de Peña-
mián, por una parte y por la otra los términos de Campi l lo , Valdehuesa, 
Perreras, Quintani l la y Rucayo: el Riego, Pico Grande, los Pradones, 
los Poyos, Castrobudín y la gran Peña Porcada, que estaban casi 
pelados; es decir unos cuantos miles de hectáreas, no sólo sin arbola-
do sino casi sin t ierra vegetal , se decidieron a emplear los métodos 
más modernos para repoblar todas esas peñas, montes y collados. 
Y para hacerlo con más rapidez y menos trabajo se decidieron a alqui-
lar un avión a propósi to, para hacer la siembra desde el aire. El pro-
yecto produjo gran entusiasmo entre los ingenieros y empleados de 
montes, pero cuando se mandaron recoger unos cientos de ki los de 
semilla de haya, 5 toneladas de p ino, 6 de encina y 12 de roble para 
arro jar lo desde arr iba, comenzaron las dif icultades. 
E l primer enemigo del árbol es el hombre y al hombre en esta 
montaña no le gusta que se meta nadie aquí a mandar. Con el proyec-
to habría que acotar los montes y prohibi r el cortar leña, etc. y a él le 
gusta cortar leña cuando la necesite y sobre todo mandar sus ganados 
a donde le plazca. 
El segundo enemigo del árbol es la cabra, que según el refrán 
«tiene veneno en el diente» y todo lo destruye. De las plantas jóvenes 
también son enemigos las ovejas y las vacas. 
A l hombre, di jeron el los, hay que educarlo, pues el arbolado es 
en beneficio suyo pr imeramente; tiene que aprender, no sólo a respe-
ta r lo , sino a cuidarlo acotando los montes, y a plantarlo él por su 




o mejor de la provincia y esta sería una buena obra de las autoridades 
provinciales. Y en cuanto al otro ganado no hay más remedio que re-
glamentar lo; prados bien cuidados y con forrajes modernos y a ser 
posible con r iego y las ovejas no muchas y procurando que vayan a 
pastar donde no hagan daño. 
Bueno, di jo uno ¿y quién le pone el cascabel al gato?, porque os 
advier to que estos paisanicos son un gato muy marrul lero ¡eh! No 
deben recibir la impresión de que se les avasalla y se les obl iga, por-
que entonces no sacamos nada. Aunque sea dit íc i l por su idiosincrasia, 
hay que convencerles de que es mejor para hoy y para toda la v ida , 
el que esos montes que no tienen árboles y esas peñas peladas que 
nunca producirán nada, pueden ser una gran riqueza dentro de unos 
cuantos años. Se echa en la parte más alta piñones y bellotas de en-
c ina, ya que lo mismo el uno que la otra crecen en las peñas, y más 
abajo, ya en las faldas y en las col inas, se echa el hayuco a la parte 
norte y la bellota de roble a la parte sur, lo que llaman el abesedo y la 
humbría, se tiene cuidado de que no entren los ganados y estas mon-
tañas serán un puro bosque. Insisto en el haya y el roble porque son 
los árboles más nativos de este país y debe predominar allí donde 
fáci lmente se den, y en cambio la encina y el pino donde no crezcan 
las especies nat ivas. 
Después de un estudio acabado de los ingenieros de montes, y 
vencidas todas las dif icultades, no sólo de los elementos del país, sino 
de las autoridades nacionales de otro género, se convino en que el 
hayuco era semilla difíci l de adquir ir por toneladas, se decidió hacer 
dos buenos hayedos en Tejedo y el Piornal , y el otro en los montes 
de Campi l lo a la sombra del Pico Grande y sembrarlo a mano; las 
partes altas de Peña Porcada, Peñamián y Peñaruelo sembrarlas de 
pino y encina y las partes bajas de roble. Se preparó el avión y las 
semillas ya dichas y en rápidas pasadas fue repoblando esos montes. 
Y ahí véis las consecuencias; todo comienza a crecer y empiezan a 
formarse verdaderos bosques. 
Como primeras decisiones irrevocables: la cabra debe desapare-
cer, acotados estos montes, a no ser algunos sit ios que señalarán 
para que pueda entrar el ganado. Con esto ha aumentado la caza que, 
por ahora, está prohibida para proteger el arbolado. 
Y seguimos nuestro camino pasando por encima de la Nevera y 
por debajo del Fayedo de Tejedo que ya no tiene más de cuatro tejos, 
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y por encima de cValdelasierra» y Bocas de San Juan para bajar cer-
ca de donde estuvo el pueblo de Lodares. Todo esto está hermoso 
con los nuevos árboles que crecen. Bajamos después hacia la Cañada 
y seguimos a coger la Col ladina para pasar al Val le de Ar ianes. A l lá 
abajo sobre el río un buen puente para pasar a la Granda y coger la 
subida hacia el Vi l lar bajando otra vez hasta cerca de Orones, que 
así sale mejorado. Sigue después por la Solana de la Peña y cruza 
por el Col ladiel lo para la parte de Armada, por encima de las Eras y 
por debajo de la Matona t i rando hacia el Campo por encima del Soto 
y del Pozo del Poste, no lejos de los términos de San Cibr ián y Vega 
de Namón (donde estuvo otro pueblo ant iguo) para cruzar el río un 
poco más arr iba del pueblo. Y allí dormimos en una buena casa de 
huéspedes, para comenzar al otro día temprano nuestra excursión 
por el pantano. Efect ivamente, Camposol i l lo se ha convert ido en un 
sit io de veraneo, y de parada de los muchos que quieren dar un paseo 
por el agua; hay lanchas y barcas y nosottos tomamos una para bajar 
poco a poco por el r ío , recordamos términos y pueblos ya anegados: 
el antiguo Soto y el Pozo del Poste, donde solía haber nutr ias, la 
Peña deí Cast i l lo con su. cueva inundada, y el arroyo de Barbadi l lo 
ahora con mucha trucha que viene del lago, y después Trasmonte y 
la Peña de las Cuevas, donde por curiosidad nos bajamos en una que 
queda casi al nivel del agua, pero que no tiene mucho interés. 
Nos dir igimos después hacia la parte de Armada tocando a la 
parte de Solapeña enfrente de la Cruz de Orones y allí nos bajamos 
a comer unos arándanos que había muchos y buenos, y después nos 
dedicamos a echar la caña para pescar las abundantes truchas que se 
crían en el lago y poco a poco suben por el Porma hacia L i l l o , o por 
el Arianes hasta Pallide y Reyero o por el Val le de Perreras. Dimos 
después la vuelta a Peñamián, centro del histórico Al foz y Jurisdic-
ción de Peñamián, subiendo a la cueva que llaman la Iglesia y des-
pués arriba hasta la cima de la Peña. ¡Qué vista más magnífica se ve 
desde allí! Por una parte se ven los montes^del Valle de Reyero, hacia 
el norte se ve Camposol i l lo y gran parte de los montes del Cuarto 
Ar r iba ; el lago por completo, la parte alta de Pardomino y él Valle 
Perreras. 
Con gusto perdimos más de una hora y recordamos las veces 
que habíamos subido de chicos, para seguir después por encima de 




el río arriba a dar a la Cañada. No paramos aquí, pues ya nos había-
mos retrasado mucho y seguimos por la ladera del pueblo a pasar por 
debajo de Valdequiero hacia el val le de Tejedo y la Nevera, También 
aquí cogimos arándanos que los había abundantes por estar a f ines 
de junio. Seguimos por debajo de la Peña del Cueto y a lo largo del 
va l le de Vi l laguenga hasta l legar a la presa donde nos estaban contem-
plando varios turistas de los que no faltan nunca al!á arr iba, pues hay 
s i t io ancho y cómodo. 
De aquí nos fuimos para el Valle de Perreras y el pueblo de 
Campi l lo hoy sumergido a más de setenta metros de agua, aunque en 
algunos sit ios de las laderas todavía se ven las puntas de muchos 
árboles debajo del agua. Más allá la ría se div ide en dos, una que va 
para Valdehuesa y otra para Rucayo. Fuimos a Valdehuesa porque 
a l l í quedan todavía algunos vecinos, ya que allí v iene a salir el túnel 
de l agua que se trasvasa del río Curueño, y al l í , por f i n , se puso tam-
bién una pequeña fábrica de electr icidad y algunos empleados del 
pantano. Este pueblo se ha convert ido en sit io de veraneo y una 
buena venta, cuyo plato fuerte son las truchas muy bien preparadas, 
y allí decidimos comer. Mientras nos preparaban una caldereta y 
unas truchas fuimos a ver la salida de agua del túnel , que a estas 
al turas casi no traía agua, pues de verano pasa poca o nada, y es 
solo en invierno cuando puede prestar su caudal. 
Comimos y por la tarde seguimos, dejando atrás las huertas de 
Valdehuesa hacia Perreras, l levando siempre hacia la izquierda la 
Peña Porcada, que con su sombra nos iba diciendo la hora del día. 
Llegamos después por encima de donde estaba Quintani l la y segui-
mos hacia Peñarredonda y Peñacasti l lo. No subimos más porque el 
lago no llega hasta Rucayo, pues es de los pueblos que no desapare-
cen , pero se les quitan muchas de sus buenas t ierras. Es posible que 
aquí quede la mayor parte del pueblo, pero va a quedar muy aislado, 
metido allá en un r incón. 
Dimos la vuelta por Campi l lo y la Peña del Estabiel lo, donde 
í iubo un pueblo en tiempos de los moros, pero ya desaparecido, y 
después seguimos por el otro lado del pantano bordeando las Matas , 
Cantopalc io, Canto la Horca y la Peña de la Perradura, antes de l legar 
al importante Monte del Regalar. Es este uno de los mejores y más 
cuidados de la Montaña y aquí además hay unas importantes minas 
d e carbón. Nos bajamos para verlas y en el camino nos encontramos 
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con una magnífica mata de roble y allí cortamos cuatro varas delgadas 
con las que hicimos una corona, para el homenaje, que ya habíamos 
pensado, a todos los pueblos desaparecidos. Seguimos hacia Ut rero , 
pueblo del que también queda algo, pero muy disminuido. Le quedan 
el Monte Regalar, con sus minas de carbón y la parte de Barbadi l lo. 
Por f i n , nos dir ig imos hacia el centro del lago para cumplir con el 
cometido que traíamos, que era honrar a los pueblos que aquí habían 
desaparecido Y poniéndonos encima de donde antes había estado el 
pueblo de Vegamián, trenzamos una corona con las varas de roble, y 
allí con toda solemnidad, recordando las casas que allá abajo dormían 
el sueño de la eternidad, y poco a poco se deshacían; recordando los 
antiguos habitantes que de allí sal ieron, y recordando con ellos a to-
dos los pueblos sumergidos, echamos al agua la enorme corona de 
roble como signo de los valientes que se sacrif icaron por los demás, 
para que la patria se hiciera más rica y más grande, aunque fuera a 
costa de arrancarse los amores a sus antepasados y su histor ia, a su 
cielo y su t ierra, a sus montes y prados y a todo lo que había formado 
su v ida. Y mientras la corona se hundía un poco, todos de pie y l lenos 
de emoción gri tábamos: Armada, Campi l lo , Lodares, Perreras, Qu in-
tanil la y Vegamián; PRESENTES. . . Ayuntamiento de Vegamián. Por 
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